
Artículo
Prepararse para la jubilación: el papel del apoyo social en la

gestión de la ansiedad
Getting ready for retirement: the role of social support in

anxiety management
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RESUMEN

La jubilación puede ser definida como una transición que implica el abandono de un rol
laboral y, por consiguiente, esto requiere la capacidad de reestructurar el sistema de funcio-
nes y actividades personales. Este estudio incluyó 250 empleados de dos administraciones
públicas italianas de más de 48 años de edad, con el objetivo de entender cómo durante el
tiempo previo a la jubilación el apoyo social recibido por fuentes laborales y extra-laborales
puede influir en la ansiedad hacia su jubilación y cómo la última modula la edad a la que se
desea jubilarse. Los resultados obtenidos mediante análisis de modelos de ecuaciones
estructurales LISREL muestran cómo el apoyo social del superior y la implicación con el
trabajo aumentarán la ansiedad debida a la pérdida de la identidad social, mientras que el
apoyo de los miembros de la familia tiende a reducir el tamaño de la ansiedad anterior al
retiro de la vida laboral. El apoyo de los amigos reduce la ansiedad ante la anticipación de
exclusión social. Por lo último, la ansiedad parece influir la edad en la que se desea jubilar-
se.

ABSTRACT

Retirement can be considered a transition that implies losing one’s work role and there-
fore there is a need to be capable of restructuring one’s systems of personal roles and activi-
ties. This study used a sample of 250 employees of public administration aged over 48 to
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find the extent to which work and non-work sources of social support can affect anxiety
during the period of preparation for retirement. In addition, the study explored the relation
between social support and intended retirement age. LISREL structural equation model
analysis shows that supervisor’s social support and job involvement increase the anxiety
resulting from identity loss, whereas family social support decreases this anxiety. More-
over, friends’ social support reduces the anxiety owing to anticipated social exclusion.
Finally, retirement related anxiety predicts intended retirement age.
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INTRODUCCIÓN

La necesidad de respuestas políticas y
sociales en contra de lo que muchos lla-
man el “reto demográfico”, debido al
envejecimiento de la población en los paí-
ses industrializados, ha llevado a una
mayor atención hacia los estudios sobre la
jubilación. En particular, la perspectiva
psico-social ha supuesto, especialmente
durante los últimos veinte años, una
importante contribución para la compren-
sión de las formas en las que las personas
se enfrentan a la etapa final de su carrera y
su jubilación.

Esta perspectiva se basa en la defini-
ción de la jubilación como transición labo-
ral en relación a la elaboración de una
carrera de prolongada, con la intención de
reducir la intervención psicológica en el
trabajo (Feldman, 1994).

Esta definición subraya la importancia
implícita de por lo menos dos aspectos en
el estudio de la jubilación: el primero es
que, siendo una transición que implica la
salida de un puesto de trabajo, “La jubila-
ción puede ser vista como una transición
que implica la ampliación, la redefinición
y el cambio de papeles “(Carter y Cook,
1995, p. 67), el segundo aspecto se refiere
a la importancia de considerar la extensión
del tiempo de la jubilación, ya que este
evento permitirá “un proceso que ocurre
durante un período temporal y que requie-
re tomar decisiones, implementar y llevar
las consecuencias” (Beehr, 1986, p.50).

En cuanto al primer punto, la jubilación
es diferente de otras transiciones que
impliquen el abandono laboral, como tam-
bién la salida de una carrera o de un traba-
jo (Adam, Prescher, Beehr y Lepisto,
2002). La jubilación se considera a menu-

do un evento caracterizado por la pérdida:
la pérdida de trabajo, remuneración e iden-
tidad (Bossé, Aldwin, Levenson, Work-
man-Daniels, y Ekerdt, 1990). Por este
motivo, la jubilación supone una importan-
te reestructuración de las funciones que,
según Super (1990), definen el espacio de
la vida de una persona y, por consiguiente,
requiere flexibilidad y capacidad de adap-
tación a las nuevas condiciones.

Cabe señalar que el impacto la salida
del trabajo quedará modulado por diversos
factores, tanto psicológicos como contex-
tuales (Van Solinge y Henkens, 2008).

Desde un punto de vista psicológico, el
efecto de la pérdida de la función laboral
parece vinculada a dos factores: la impor-
tancia de la actividad laboral en la defini-
ción de la identidad personal y la presen-
cia de otras importantes funciones sociales
en la definición de sí mismo, que puede
sustituir satisfactoriamente la función
laboral (Carter y Cook, 1995).

Según la Work-Role Attachment Theory
(Carter y Cook, 1995), el apego a la fun-
ción laboral puede dificultar la adaptación
a la jubilación. Por otra parte, la adapta-
ción a la nueva situación puede ser espe-
cialmente difícil para aquellos que mues-
tran una escasa inversión en los papeles
extra-laborales en lo que respecta a las
relaciones familiares, a la amistad, a la
participación en alguna organización y a
la dedicación a actividades de esparci-
miento, ya que esto limita la presencia de
importantes papel extra-laborales para la
definición de identidad que puedan susti-
tuir el papel del trabajo abandonado
(Atchley, 1971).

La centralidad del trabajo en relación a
otros elementos, como la familia, en la
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definición de la conciencia de sí mismo es
muy diferente de una persona a otra, lo
que implica que la transición a la jubila-
ción puede requerir diferentes niveles de
la reestructuración de sí mismo (Shanahan
y Porfelli, 2002).

En lo que respecta a la extensión tem-
poral de la jubilación, se pueden identifi-
car tres etapas principales de desarrollo de
este proceso: la de preparación, la de deci-
siones y la de adaptación (Atchley, 1976).

La etapa de preparación previa a la
jubilación coincide con una progresiva
clarificación de las actitudes sobre la jubi-
lación y una planificación del tiempo y de
la forma de su retiro de la vida laboral.
Ekerdt (1998) define este periodo como
“la anticipación remota”, que es la cons-
trucción gradual por parte del individuo
del tema de las expectativas que conducen
a la salida del trabajo. Según Atchley
(1976) durante este período la persona ini-
cialmente muestra una vaga, pero en gene-
ral positiva actitud hacia la jubilación. En
el momento de la jubilación, los planes
son más detallados, pero la actitud tiende
a degenerar en ansiedad y desesperación
por la pérdida de su actividad laboral.

Por supuesto, la fase de preparación
para la jubilación tiene un significado per-
sonal diferente en función de la historia
individual y de la centralidad de la activi-
dad laboral desempeñada.

En general, sin embargo, las expectati-
vas que se forman durante esta fase de
previsión son cruciales para determinar las
intenciones y la planificación de la retira-
da y el momento de la verdadera retirada
de la vida laboral (Prothero y Beach,
1984); y la planificación aparece estrecha-
mente vinculada a la adaptación de los

resultados de la transición (Taylor y
Doverspike, 2003): la planificación
aumenta la probabilidad de crear expecta-
tivas realistas que pueden facilitar la adap-
tación a la condición de jubilado (Kim y
Moen, 2001, Taylor-Carter, Cook, y
Weinberg, 1997).

Sin embargo, mientras que la primera
socialización, o proceso de entrada, ha
sido muy estudiada en el proceso de
adquisición de la función laboral en los
jóvenes, desde esta perspectiva no se estu-
diado mucho el proceso de salida, o fase
de preparación para la jubilación (Reitzes
y Mutran, 2006). La mayor atención se ha
centrado en la etapa que coincide con la
toma de una decisión de retirarse de la
vida laboral. En particular, se han estudia-
do principalmente tres aspectos de la deci-
sión de jubilarse (Beehr, 1986, Kiefer y
Briner, 1998): la relación entre la jubila-
ción y el trabajo, la percepción de la
voluntariedad de la elección y la relación
entre la jubilación y la edad.

El análisis del primer aspecto se refiere
al estudio de las formas de trabajo que
persisten después de la jubilación (Wec-
kerle y Shultz, 1999).

El estudio de la percepción de la volun-
tariedad de la elección se refiere al análisis
del efecto de varios factores en tal percep-
ción. Kiefer y Briener (1998) sugieren
considerar la voluntariedad como una con-
secuencia de la presencia de factores de
push (de empuje) y pull (de arrastre o
atracción): el primero se refiere a los fac-
tores negativos laborales y extra-laborales
que fomenten el abandono de trabajo,
mientras que el segundo se refiere a los
factores atractivos de la condición de titu-
lar de una pensión. La mayor incidencia
de los factores pull en la elección de jubi-
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larse aumenta la percepción de la volunta-
riedad de la decisión, el que parece un pre-
ludio a una mejor adaptación a la condi-
ción de jubilado (Reitzes, Mutran, y Fer-
nández, 1996).

El tercer aspecto de la decisión de jubi-
larse se refiere a cuándo se hace esta elec-
ción. La atención a este aspecto ha hecho
posible identificar algunas diferencias
entre la jubilación anticipada y la jubila-
ción a tiempo (Beehr, 1986).

Por último, la tercera fase de los estu-
dios considerados en el proceso de transi-
ción a la jubilación se refiere a la adapta-
ción a la nueva condición social. La fase
de adaptación presenta un carácter proce-
sal (Atchley, 1976), y a menudo su estudio
se integra con el estudio de la adaptación
más generalizada a los cambios debido a
su edad avanzada.

Este estudio pretende centrarse en la
preparación para la jubilación y, en parti-
cular, trata de explorar un aspecto aún no
investigado, que es la relación entre el
apoyo social, la ansiedad de jubilación y
de la edad en la que se desea jubilarse.

EL APOYO SOCIAL Y EL PROCESO
DE JUBILACIÓN

En general, las teorías sobre el desarro-
llo de las carreras y los estudios sobre el
enfrentamiento de la transición de trabajo,
consideran el apoyo social un recurso
importante para el individuo.

En concreto, el Modelo de Transiciones
de Schlossberg (1981) incluye el apoyo
social entre las variables que afectan al
modo de hacer frente a la transición, defi-
nidas por el autor como un “sistema de

4S”, a saber: 1) la Situación (situation),
que afecta a todos los factores contextua-
les que caracterizan el momento de la
transición (por ejemplo, en el caso de una
transición a la jubilación, la legislación en
materia de seguridad en vigor); 2) el Sí
Mismo (self), que se refiere a todos los
recursos personales que faciliten el enfren-
tamiento (por ejemplo, la auto-eficacia y
el optimismo); 3) el Apoyo (support), que
describe la presencia de formas de apoyo
social, tanto de información como emo-
cional, en el momento de la transición; y
4) las Estrategias (strategies) que se refie-
ren a las estrategias de coping adoptadas
(distintas por las estrategias centradas en
el problema y las centradas en la resolu-
ción de problemas emocionales).

Con respecto a la jubilación, Bossé et
al. (1990) han llamado la atención sobre la
frecuencia con que se da por sentado que
la jubilación supone la pérdida de contac-
tos sociales, pero todavía no está claro el
grado de pérdida, tanto en términos de
extensión de la red social, como de cali-
dad, de apoyo recibido. Taylor y Dovers-
pike (2003) sugirieron investigar el apoyo
social para distinguir las diferentes fuentes
(familia, amigos, etc.) y los diferentes
tipos (emocional, instrumental, etc.) de
apoyo social.

En general, la literatura ha dedicado
poco tiempo a la reflexión sobre el efecto
de apoyo social en el proceso de jubila-
ción, especialmente en lo que respecta a la
fase preparatoria de retirada, porque los
estudios que incluyen el apoyo social
entre las variables estudiadas se refieren
en gran parte a la fase de adaptación a la
jubilación. El análisis de apoyo social
está, por tanto, con frecuencia presente en
el debate sobre la necesidad de reestructu-
rar sus redes sociales que se debe al aban-
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dono de la actividad empresarial y, más en
general, está integrado con el estudio de
mantenimiento de las redes sociales en la
vejez.

Está reconocido que con el adelanto de
la edad a que se produce la salida laboral,
el sistema de redes sociales en el que la
persona se encuentra tiende a cambiar.
Según la teoría del apoyo social de Kahn y
Antonucci (1980), durante el ciclo vital el
individuo debe abandonar diferentes acti-
vidades, que implican diferentes relacio-
nes sociales. Desde un punto de vista sub-
jetivo, según los autores, las redes sociales
puede ser divididas en tres círculos con-
céntricos que se caracterizan por la proxi-
midad y el grado de confianza con un
individuo: en el círculo interior están las
personas más cercanas a la persona (por
ejemplo, los padres, el cónyuge, los hijos,
etc.), mientras que en el círculo interme-
dio se encuentran las personas con las que
el sujeto muestra una relación bastante
profunda, que sean ya amigos, parientes o
compañeros de trabajo; finalmente, en el
círculo exterior se encuentran los conoci-
dos, con los que la persona se relaciona en
forma superficial en el trabajo o el ocio.
La transición a la jubilación implica el
ajuste de la red social al segundo y al ter-
cer círculo, y las relaciones que caracteri-
zan el círculo próximo de la persona
siguen siendo generalmente más estable
(Atchley, 1999; Carstensen, 1992, Kahn y
Antonucci, 1980). Estos cambios no tie-
nen necesariamente efectos negativos
sobre el bienestar; autores como Kahn y
Antonucci (1980) consideran que este últi-
mo está garantizado por la calidad del
apoyo recibido y no por su cantidad.

Además, algunos autores creen que la
reducción de las redes sociales tiene una
función adaptativa de selección (Antonuc-

ci y Akiyama, 1991; Carstensen, 1993;
Field y Minkler, 1988, O’Connor, 1995).
De hecho, según la teoría de la selectivi-
dad socio-emotiva (Carstensen, 1993
Carstensen, Isaacowitz, y Charles, 1999)
la maduración requiere una selección de
objetivos y, por tanto, la adaptación de los
contactos sociales al fin de lograr sus
objetivos. Según esta teoría, la selección
de los objetivos que se tiene que perseguir
ocurre en relación con su futura perspecti-
va temporal: los que interpretan su propio
futuro en sentido amplio prefieren objeti-
vos proyectados hacia una satisfacción de
largo plazo, para la que pueden actuar
unas conductas como, por ejemplo, la
inversión en el conocimiento, y el mante-
nimiento de los contactos sociales funda-
mentales para el logro de sus objetivos. Al
contrario, las personas que evalúan su
futuro como emocionalmente limitado
prefieren objetivos sociales importantes,
tales como la autorregulación emocional y
la generativity, concebida como un deseo
de dejar una importante contribución a las
generaciones futuras y obtener mayor
satisfacción de las relaciones que implican
una participación emocional (Ryff y
Heincke, 1983). Cabe señalar que no hay
resultados concluyentes de las investiga-
ciones relacionadas con la reducción de
las relaciones sociales debida a la edad
(Bossé, et al., 1990; Greller y Richterme-
yer, 2006).

Es cierto también que el número de
interacciones, que impiden el aislamiento
social, y la calidad de esos recursos, que
proporcionan el apoyo social a la persona,
están asociados con el mantenimiento de
un alto nivel de bienestar emocional y con
el grado de satisfacción de su vida durante
la jubilación (Hong y Duff, 1997, Levitt,
Antonucci, Clark, Totton, y Finley, 1985;
Warr, Butcher, Callinan y Robertson,
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2004), mientras que la percepción de la
vejez como de un período de aislamiento
social resulta perjudicial para la satisfac-
ción con su propia vida y para el bienestar
emocional (Steverink, Westerhof, Bode, y
Dittmann-Kohli, 2001).

Taylor y Doverspike (2003) advierten
sobre la necesidad no sólo de investigar el
alcance de las redes sociales, sino también
de destacar la importancia de profundizar
en la comprensión de los efectos positivos
y negativos que pueden ejercer. De hecho,
al estar asociadas con un buen nivel de
confort y satisfacción para sus vidas, las
redes sociales existen para servir como
canales a través de los cuales la persona
puede obtener ayuda en forma instrumen-
tal o de apoyo emocional. Un ejemplo de
la negatividad que las relaciones sociales
pueden suponer en relación a la adapta-
ción es que las investigaciones han
demostrado como, durante la vejez, el
apoyo social ofrecido por los amigos tiene
un efecto más importante sobre el bienes-
tar que el del apoyo familiar (Larson,
Mannelli, y Zuzanek , 1986, Lee y She-
han, 1989, O’Connor, 1995), porque la
percepción de un alto nivel de apoyo de
los miembros de la familia ocurre a menu-
do en las situaciones en que el individuo
se ve obligado a pedir ayuda por causa de
unos déficit funcionales causado por el
envejecimiento. En tales casos, el apoyo
recibido de la familia deteriora el sentido
de la responsabilidad y la autonomía del
individuo. Por el contrario, el apoyo de
amigos a menudo se correlaciona con una
vida activa, por lo que la comparación con
sus compañeros alienta sentimientos posi-
tivos sobre sí mismo (Siebert, Mutran y
Reitzes, 1999). Como las relaciones con
los colegas puede ser una fuente importan-
te de apoyo social (Howard, Marshall,
Rechnitzer, Cunningham, y Donner, 1982;

Mutran y Reitzes, 1981), en algunos casos
la pérdida de este contacto se puede vivir
como un problema (Moen et al 2000),
sobre todo porque esta pérdida no suele
ser sustituida por nuevos amigos: los lazos
de amistad, en realidad, con el acerca-
miento de la edad se centran en el conoci-
miento consolidado en el tiempo (Field y
Minkler, 1988).

El efecto positivo del apoyo social
sobre el nivel de ajuste a la jubilación,
sugiere la hipótesis de que el apoyo social
pueda también influir en la fase de prepa-
ración para la jubilación, sobre todo por-
que, como un recurso psico-social, puede
facilitar el afrontamiento de la transición y
alimentar la prefiguración de expectativas
positivas para el retiro (Greller y Richter-
meyer, 2006); en realidad, sin embargo,
como ya se ha previsto, son escasas las
investigaciones que han estudiado este
aspecto.

Desde la perspectiva de la planificación
de la jubilación, es útil distinguir las fuen-
tes de apoyo social en términos de relacio-
nes en el entorno del trabajo y relaciones
en el contexto exterior.

Henkens y Tazelaar (1997), examinan-
do la decisión de jubilarse, se dieron cuen-
ta de que desarrollar importantes relacio-
nes en el lugar de trabajo contribuye a
evaluar positivamente la oportunidad de
seguir trabajando en lugar de jubilarse.

El efecto de las relaciones sociales
construidas en el contexto laboral sobre la
modalidad y el calendario de preparación
y adopción de decisiones relacionadas con
la jubilación han sido más a menudo estu-
diadas en términos negativos. En otras
palabras, la relación negativa con los cole-
gas y los superiores se han mencionado
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como posibles factores o condiciones que
aceleren la salida del mercado laboral
(Beehr, 1986; Beehr, Glazer, Nielson, y
Farmer, 2000, Taylor y Shore, 1995). Otra
confirmación indirecta de los efectos per-
judiciales de la falta de apoyo social en el
desarrollo de la carrera se refiere a estu-
dios sobre los estereotipos y la discrimina-
ción que sufren los “viejos trabajadores”,
que pueden conducir a la retirada del tra-
bajo (Chiu, Chan, Snape, y Redman,
2001; Finkelstein y Burke, 1998, Finkels-
tein, Burke, y Raju, 1995; Henkens, 2000,
Lyon y Pollard, 1997; Maurer, 2001, Mau-
rer y Rafuse, 2001; Schellenberg y Silver,
2004; Szinovacz, 2003; Taylor y Walker,
1994, 1998, Wrenn y Mauer, 2004).

En cuanto al efecto del apoyo social a
partir de fuentes extra-laborales en la pla-
nificación de la jubilación, las principales
indicaciones proceden de los estudios que
han introducido el estado civil como una
variable que afecta al la decisión personal
de la retirada del trabajo, y en particular
de las investigaciones que han profundiza-
do el proceso de decisión de retirarse
como una elección de pareja (Henkens,
1999; Talaga y Beehr, 1995; Smith y
Moen, 2004; Kim y Moen , 2002; Van-
Solinge y Henkens, 2005; Pienta y Hay-
ward, 2002). Esta interdependencia de las
decisiones de la pareja se debe no sólo a la
evaluación financiera ?por ejemplo, de
acuerdo con Clark y McDermed (1986), si
tienen un cónyuge que proporciona bue-
nos ingresos aumenta la probabilidad de
retirada, especialmente para las mujeres?,
sino también a decisiones que afectan al
equilibrio entre los roles de la pareja y al
intercambio de tiempo entre ellos.

En cuanto a la división de funciones
dentro de la pareja, a pesar del aumento
gradual de la participación femenina en el

mercado de trabajo, el hombre aceptará
más raramente las situaciones en las que
su esposa sigue trabajando aún después de
su propia retirada de la vida laboral (Szi-
novacz y DeViney, 2000). Si esto sucede,
los conflictos familiares aumentarán drás-
ticamente (Hofmeister y Moen, 1998,
Myers y Booth, 1996; Szinovacz, 1996;
Szinovacz y Schaffer, 2000).

Las parejas donde ambos cónyuges son
jubilados se caracterizan por un mayor
bienestar psicológico y una mayor satis-
facción de la vida conyugal en la jubila-
ción, sobre todo cuando los dos muestran
una fuerte inversión en su vida social,
incluso en el período previo a la jubilación

(Atchley, 1992; Kelly y Westcott,
1991; Reitzes, Mutran y Fernández,
1996). De hecho, en las situaciones en las
que la relación matrimonial es positiva, la
jubilación puede ser vista como una mane-
ra de recuperar el tiempo para compartir
con la pareja las actividades de ocio; en
este sentido, la pareja puede ser alentada a
planear su jubilación de manera simultá-
nea (Honig 1996; Honig y Hanuch 1985;
Pienta 1999; Pienta y Hayward, 2002;
Ruhm, 1996; Van-Solinge y Henkens,
2005).

En cualquier caso, la literatura
carece de ejemplos de evaluación directa
del efecto del apoyo social extra-laboral,
familiar y de los amigos en los planes de
jubilación: de aquí se desprende la necesi-
dad de realizar más estudios.

OBJETIVOS E HIPÓTESIS
DEL ESTUDIO

Fletcher y Hansson (1991), en la defini-
ción de ansiedad por la jubilación como
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“un sentimiento generalizado de apren-
sión o preocupación por las consecuen-
cias inciertas, imprevistas y potencialmen-
te destructivas de la inminente jubilación”
(p.77), asocian la ansiedad con el temor de
fracaso en comparación con las dos princi-
pales tareas de desarrollo resultantes de la
transición a la jubilación: el enfrentamien-
to de la pérdida de relaciones interperso-
nales y actividades sociales relacionadas
con el contexto laboral; y el desarrollo y la
inversión en nuevas relaciones interperso-
nales y actividades sociales extra-labora-
les.

Este estudio quiere verificar cómo el
apoyo social recibido durante la etapa pre-
via a esta transición por diversas fuentes,
dos en el contexto laboral (superiores y
compañeros) y dos fuera de este contexto
(familia y amigos), respectivamente, afec-
tan al componente social de la ansiedad
hacia la jubilación, y cómo la última influ-
ye en la definición de la edad ideal para
jubilarse.

Por lo que se refiere al apoyo recibido
en el contexto laboral, se considera que
éste puede ayudar al individuo a alimentar
una visión positiva de su trabajo (Beehr,
1986; Beehr et al., 2000, Taylor y Shore,
1995) y que, en consecuencia, puede
aumentar la ansiedad hacia la jubilación
como un acontecimiento que genera la
salida de un contexto gratificante. En con-
creto, se supone que:

Hipótesis 1: El efecto del apoyo recibi-
do por su superior en relación a la ansie-
dad de jubilarse sea mediado por la impli-
cación con el trabajo: se supone que un
superior que tiene mucho cuidado para
motivar a sus empleados al job involve-
ment y que la implicación con el trabajo,
como índice de identificación personal

con su propio trabajo, tengan un efecto
positivo para la ansiedad hacia la jubila-
ción, debida a la percepción individual de
pérdida de su propia identidad social
(Fletcher y Hansson, 1991).

Hipótesis 2: Teniendo en cuenta la fre-
cuencia con la que las relaciones con cole-
gas generan relaciones de amistad
(Howard Marshall, Rechnitzer, Cunning-
ham, y Donner, 1982; Mutran y Reitzes,
1981), se supone que el apoyo recibido
por los colegas pueda aumentar la ansie-
dad debida a la anticipación de la exclu-
sión social, ligada a su condición de titular
de una pensión.

En cuanto a la ayuda social por parte de
las fuentes extra-laborales, la literatura ya
ha demostrado en otros contextos su papel
como recurso de coping (Thoits, 1986),
capaz de reducir el estado de ansiedad
(Zimet, Dahlem, Zimet, y Farley, 1988 ) y
los estudios sobre la jubilación han destaca-
do la importancia de la familia como una
fuente de identidad alternativa al trabajo
(Carter y Cook, 1995; Reitzes, Mutran, y
Fernández, 1996) y la importancia de las
redes de amistad como fuente de integra-
ción social (Siebert, Mutran, y Reitzes,
1999). Por ello se parte del supuesto de que:

Hipótesis 3: El apoyo de los miembros
de la familia reduce la ansiedad hacia la
jubilación y, en particular, la ansiedad
relacionada con la pérdida de la identidad
social (h3a), porque se supone que la per-
cepción de apoyo de la familia se unirá a
la percepción de desempeñar un papel
importante para la propia identidad dentro
de ésta (Carter y Cook, 1995; Reitzes,
Mutran, y Fernández, 1996) y se supone
también que el apoyo de los miembros de
la familia aumente la adaptación social a
la condición de pensionista, porque que



tranquilizaría al individuo sobre la proba-
bilidad de tener cerca de sí personas que
comparten su tiempo libre (h3b).

Hipótesis 4: De acuerdo a las investi-
gaciones que muestran el efecto del
apoyo de amigos para el bienestar en la
vejez (Larson, Mannelli, y Zuzanek,
1986, Lee y Shehan, 1989, O’Connor,
1995), se supone que el apoyo recibido
reduzca la ansiedad ligada a la anticipa-
ción de la exclusión social  (h4a) y
aumente la prefiguración de una buena
adaptación a la condición de jubilado
(h4b). 

Por último, se estima que durante el
período de preparación para la jubilación
la ansiedad puede afectar a la planifica-
ción de esta transición (Prothero y Beach,
1984). En concreto, se supone que: 
Hipótesis 5: La ansiedad social hacia la
jubilación debido a la anticipación de
exclusión social (h5a) y la percepción de

la pérdida de identidad social (h5b) (Flet-
cher y Hansson, 1991), aumenta la edad a
la que el individuo quiere jubilarse, mien-
tras que la expectativa de la adaptación
social reduce la edad a la que el individuo
desea jubilarse (h5c).

El modelo en su totalidad se resume en
la Figura 1. Además de la hipótesis de la
relación causal, la figura muestra también
la correlación aparente entre las dos fuen-
tes de apoyo social en el contexto laboral
(superiores y colegas), y entre las dos
fuentes de apoyo extra-laborales (la fami-
lia y los amigos).

MÉTODO

Procedimiento y características 
de los participantes

La investigación ha sido realizada en
dos administraciones públicas, una admi-
nistración provincial y una municipal, del

Prepararse para la jubilación: el papel del apoyo social en la gestión de la ansiedad

374 Revista de Psicología del Trabajo y de las Organizaciones, 2008, vol. 24 n.º 3

Figura 1. Relaciones supuestas entre el apoyo social, la ansiedad de la edad efectiva de
jubilación y la elegida por el individuo para retirarse de trabajo

Leyenda: apo_sup=apoyo social del superior; apo_col= apoyo social de los colegas; apo_fam=apoyo social de
la familia; apo_ami=apoyo social de los amigos; job_inv=job involvement; excl_soc=previsión de la exclusión
social; id_soc=amenaza a la identidad social; adapt_soc=adaptación social.



centro-norte de Italia, la dirección de las
cuales se ha puesto a disposición para pro-
mover la encuesta y distribuir un cuestio-
nario a sus empleados. Dada la gran simi-
litud de las dos administraciones en térmi-
nos de estructura orgánica, funciones y
competencias que participan en ellas,
durante la verificación de hipótesis se ha
considerado que los participantes confor-
man una muestra única. Se pidió a las
organizaciones que proporcionaran la lista
de empleados que habían completado por
lo menos 48 años de edad, lo que supuso
273 empleados de la administración pro-
vincial y 294 empleados comunales. Aun-
que no fue posible obtener de las organi-
zaciones datos completos del resto de los
empleados, la Dirección de ambas organi-
zaciones ha estimado que la población que
tiene más de 48 años representa aproxima-
damente la mitad de los empleados.

Debido a necesidades específicas de
organización no ha sido posible estandari-
zar los métodos de distribución en las dos
organizaciones: la provincia ha permitido
ponerse directamente en contacto con los
involucrados en la investigación y estar
presente durante la recogida de datos para
proporcionar cualquier aclaración; mien-
tras que el municipio ha considerado más
adecuado entregar el cuestionario a través
del sistema de correo interno.

El cuestionario fue acompañado de una
carta de presentación de la finalidad de
investigación y información sobre la
manera de devolverlo. Con el fin de
garantizar el anonimato necesario, para la
recogida de cuestionarios cumplimentados
se preparó también una urna colocada en
un punto de cruce para los empleados. Los
distintos modos de administración del
cuestionario son probablemente la princi-
pal razón de la diferente tasa de respuesta

registrada en las dos organizaciones:
mientras que el número de cuestionarios
devueltos de la provincia ascendió a 142
(que ha alcanzado alrededor de un 52% la
tasa de respuesta) la tasa de respuesta
comunal se situó en el 37%, con un total
de 108 cuestionarios cumplimentados. El
total de la muestra es, por consiguiente, de
250 personas.

Los entrevistados son en su mayoría
mujeres (58%), y tienen edades compren-
didas entre 48 y 67 años (M = 54,09, dt=
3,71). Sólo el 16% dijo que su estado civil
era soltero, mientras que el 84% eran per-
sonas casadas/convivientes. La forma más
extendida de contrato es un contrato de
duración indeterminada (90%), aunque
parece que el 6% de los encuestados tiene
un contrato temporal, mientras que el 4%
es empleado a tempo parcial.

La dedicación laboral semanal es de
tiempo completo para el 87% mientras
que el 13% está empleado a tiempo par-
cial. En comparación con la categoría de
contrato del actual gobierno italiano, los
encuestados son en su mayoría clasifica-
dos en un nivel alto: sólo el 0,5% pertene-
ce al Grado A (que es la categoría más
baja), el 17% al B, el 53% al Grado C y el
19% a la categoría D, mientras que el res-
tante 10,5% está en la posición de gerente.

En cuanto a la antigüedad en su trabajo
los entrevistados se diferencian muchísi-
mo unos de otros: la persona con menos
años de carrera dijo llevar 7 años trabajan-
do, en comparación a los 47 años reporta-
dos por la persona con mayor antigüedad
laboral (M = 30,91; dt= 5.75), pero parece
aun mayor la diferencia interindividual en
relación a los años que la persona pasó
trabajando en la organización de la que
ahora forma parte. La relación de trabajo
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con su organización va de un mínimo de
un año a un máximo de 44 años (M =
20,21; dt = 10,73).

Instrumentos

El cuestionario contaba con instruccio-
nes para ser auto-cumplimentado. Contie-
ne dos partes: la primera dirigida a la
investigación de las construcciones psico-
lógicas, la segunda consiste en un registro.
En la primera parte, para simplificar la
recopilación y la forma de respuesta, las
distintas escalas han sido estandarizadas a
una escala de Likert de cinco puntos, sien-
do el extremo inferior 1 (totalmente en
desacuerdo) y el superior 5 (completamen-
te de acuerdo).

Apoyo social percibido. Se ha investiga-
do la percepción de apoyo social recibido
de diferentes fuentes, dos en relación con
las relaciones existentes en lugar de trabajo
con los colegas y con el supervisor, y dos
sobre la dimensión extra-laboral, la familia
y los amigos. La percepción del apoyo reci-
bido en el trabajo de la parte del superior y
de los colegas ha sido investigada a través
de dos dimensiones (item 9) extractas del
Job Content Questionnaire de Karasek
(1985), en la versión italiana de Cenni y
Barbieri (1997). El cuestionario completo
investiga el entorno psico-social del mundo
laboral. El análisis factorial exploratorio ha
confirmado la presencia de dos factores
(varianza explicada = 65,49%). Los facto-
res sociales que pertenecen la ayuda recibi-
da del superior (item 4; ejemplo de item
“Mi jefe inmediato está interesado en el
bienestar de sus empleados”) y el apoyo
social recibido de colegas (5 item; ejemplo
de item “La gente con la que trabajo ha
establecido conmigo una relación personal
también”). La percepción de apoyo de la

familia y de los amigos se ha investigado a
través de una adaptación de la Multidimen-
sional Scale of Perceived Social Support.
Esta escala fue validada en una muestra de
adolescentes (Zimet et al., 1988). Se encon-
tró después una amplia aplicación en los
estudios de coping. La escala fue traducida
al italiano con el método de traducción de
back translation. La redacción original de
la escala consta de 12 elementos que identi-
fican tres fuentes de apoyo social: familia,
amigos, una persona importante. En este
estudio, hemos optado por no incluir la ter-
cera dimensión, vinculada sobre todo a los
tipos de relaciones de adolescentes, y que
ya ha demostrado durante la validación de
Zimet et al. (1988) una correlación bastante
alta con el apoyo social de amigos. En
cambio, la independencia entre la percep-
ción del apoyo recibido de los miembros de
la familia y el de los amigos se ve confir-
mada por los estudios que han utilizado
otras escalas (Ir y Heller, 1983). Los items
se han modificado a fin de medir el apoyo
de la familia y lo de los amigos hacia el
mundo laboral. El análisis factorial explo-
ratorio realizado sobre los 8 item seleccio-
nados ha confirmado la presencia de dos
factores (varianza explicada = 74,37%): el
apoyo recibido de los miembros de la fami-
lia (item 4, por ejemplo el item: “Mi fami-
lia me ayuda a tomar decisiones que afec-
tan a mi carrera “) y el apoyo recibido de
amigos (4 item, ejemplo del item: “Yo
tengo amigos con quien compartir alegrías
y penas”).

La consistencia interna parece buena
para todas las dimensiones: el apoyo 
del superior (α =, 88), lo de los colegas 
(α = 83), el apoyo familiar (α = 91) y el
apoyo de los amigos (α =, 84). 

Job Involvement. La implicación con el
trabajo, definida como una identificación
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psicológica con un contexto laboral espe-
cífico, fue investigada a través de la
reducción a 6 items del Job Involvement
Questionnaire (Kanungo, 1982). La escala
fue traducida al italiano con el método de
back translation. El análisis factorial
exploratorio ha confirmado la graduación
mono-factorial (varianza explicada =
56,84%) (Ejemplo de item: “El enlace con
mi trabajo es tan fuerte que sería muy difí-
cil para mí romperlo”). El índice de 
consistencia interna parece satisfactorio 
(α =. 84).

Ansiedad ante la jubilación. La ansie-
dad hacia la jubilación ha sido investigada
mediante los componentes sociales de la
Social Components of Retiremen Anxiety
Scale (Fletcher y Hansson, 1991) de 23
items, que explora la ansiedad social hacia
la jubilación, que es el conjunto de expec-
tativas y sentimientos negativos en com-
paración con las consecuencias interperso-
nales de la inminente jubilación. La escala
fue traducida al italiano con el método de
back translation.

El análisis factorial exploratorio ha
encontrado una estructura con tres factores
(varianza explicada = 50,73%), en parte
coincidentes con el estudio sobre la escala
original, que ha determinado la presencia
de cuatro factores que se pueden definir
como: Social Integration and Identity,
Social Adjustment/Hardliness, Anticipated
Social Exclusion, Lost Friendship. El aná-
lisis factorial sugiere la supresión de dos
item, con baja saturación (<.40) en el fac-
tor.

En este estudio, los factores que han
sido utilizados son: Anticipación de la
exclusión social (11 item, por ejemplo el
tema: “Cuando me jubile voy a estar
solo”), Pérdida social (5 ítem, por ejemplo

el item: “No me puedo imaginar sin traba-
jo”); y Adaptación Social (5 item, por
ejemplo el item: “Jubilarme me permitirá
hacer las cosas con los amigos que yo no
puedo hacer durante el trabajo”). El análi-
sis de consistencia interna muestra índices
satisfactorios para todas las tres dimensio-
nes: la ansiedad en anticipación de la
exclusión (α =, 89); ansiedad debida a la
amenaza para la identidad social (α =. 75);
y la adaptación social (α =, 71).

Edad ideal para la jubilación. Un solo
item se ha empleado para investigar la
edad ideal para la jubilación. La redacción
del item es: “¿A qué edad querría Usted (o
hubiera querido) jubilarse?” 
Aunque la literatura no recomienda el uso
de un solo item en la construcción de
modelos estructurales (Bollen, 1989), en
este caso, el único item respeta la repre-
sentación semántica entre el indicador y la
construcción del contenido

Datos de Registro. En la segunda parte
del cuestionario, se pedía que fueran indi-
cados: género, edad, estado civil, expe-
riencia en el empleo, organización del reti-
ro, el tipo de contrato (fijo, de colabora-
ción) y la dedicación semanal (tiempo
completo o parcial); y categoría contrac-
tual (A, B, C, D, Director).

Análisis de Datos

Después del análisis factorial explora-
torio (Análisis de Componentes Principa-
les con rotación Varimax) y el análisis de
consistencia interna (alpha de Cronbach)
para comprobar la estructura de la escala,
se ha continuado con la verificación de
hipótesis mediante análisis multivariante
de datos realizado por el paquete Lisrel
8.7.
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La elección de utilizar el análisis de
modelos de ecuaciones estructurales
(SEM) se debe a dos razones: en primer
lugar para encontrar la confirmación de la
estructura factorial de las escalas utiliza-
das, que sólo en algunos casos se han tra-
ducido directamente del inglés para la pre-
sente investigación; el segundo propósito
es verificar la influencia mutua de las
diversas variables que definen la experien-
cia de apoyo social y la anticipación de la
jubilación durante la etapa avanzada de la
carrera.

Dado el tamaño actual de la muestra, es
preferible proceder con el método de des-
glose parcial que permite reducir el núme-
ro de parámetros estimados (Bagozzi y
Edwards, 1998) agregando al azar los
temas relativos a la construcción de la
misma (Perugini y Conner, 2000).
El ajuste global de los modelos se evaluó
por medio de cuatro índices: el test de Chi
cuadrado (χ2); el índice de aproximación
cuadrática media (RMSEA, Steiger,
1989); el índice de ajuste comparativo
(CFI, Bentler, 1989, 1990); y el índice de
ajuste no-normalizado (NNFI, Tucker y
Lewis, 1973; Bentler y Bonnet, 1980).

A diferencia de χ2, los otros índices se
muestran menos sensibles al tamaño de la
muestra y al número de variables observa-
das y por este motivo, en caso de pequeño
tamaño de la muestra y de presencia de
muchas variables observadas, estos redu-
cen el riesgo de subestimar el ajuste del
modelo y aceptar una hipótesis nula (Ben-
tler, 1990). El índice RMSEA se considera
aceptable cuando toma valores inferiores a
.08. El CFI y el NNFI son valores que
están entre 0 y 1: la proximidad a 1 indica
una buena adaptación del modelo (Ben-
tler, 1990; Bentler y Bonnet, 1980). Con-
vencionalmente se considera un buen

modelo con CFI y NNFI superior o igual a
.95 (Hu y Bentler, 1999), aunque algunos
autores consideran aceptables valores
superiores a .90 (Hair, Anderson, Tatham,
e Black, 1992).

Para probar la hipótesis de la mediación
(h1) se comparó el modelo con path de
mediación con los modelos adicionales
que incluyen el path directo (Perugini y
Conner, 2000): como la inclusión del path
directo ha mejorado el ajuste del modelo
mismo, es decir la diferencia entre ¯ Ç
relativos a los dos modelos fue importan-
te, la hipótesis de mediación ha sido des-
cartado y no hay verificación de cada una
de las condiciones descritas por Baron y
Kenny (1986) para definir la mediación.

RESULTADOS

La tabla 1 muestra los resultados des-
criptivos y de correlación entre las varia-
bles tomadas en consideración. En rela-
ción con el contexto laboral, la principal
fuente de apoyo social es proporcionada
por colegas (t (234) = 5,84, p <.001),
mientras que en el contexto extra-laboral
es la familia la que puede asegurar el
mayor apoyo (t (236) = 6,60, p <.001),
aunque la desviación típica relativa al
apoyo de los miembros de la familia indi-
ca una mayor diferenciación intersubjetiva
de la muestra en conexión con en esta
variable.

La ansiedad hacia la jubilación es redu-
cida: la prefiguración de la adaptación
social es en realidad mayor que la ansie-
dad relativa a la pérdida de identidad
social (t (241) = 6,50, p <.001) y, sobre
todo, a la anticipación de la exclusión
social (t (236) = 16,25, p <.001). Esta últi-
ma también es más baja que la por la pér-
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dida de identidad social (t (234) =- 18.90,
p <.001). La media de edad identificada
como ideal para jubilarse es de alrededor
de 57 años.

Como para el modelo general, los índi-
ces de ajuste parecen aceptables (χ2 =
622,49, df = 264, p <.001; RMSEA =.
074, CFI =. 92; NNFI =. 91). El modelo
de mediación confirma la estructura iden-
tificada por el análisis factorial explorato-
rio tanto para variables exógenas, como
para las variables endógenas; todas cargas
factoriales son significativas y los errores
resultan aceptables.

Continuando con la verificación de
hipótesis, con respecto a la hipótesis 1, la
implicación con el trabajo debe mediar la
participación de la relación entre el apoyo
recibido de su superior y la ansiedad por
la pérdida de la identidad social debida a
la jubilación; sin incluir en el modelo la

variable asumida como mediadora no ha
sido posible verificar la importancia del
path directo del apoyo del superior hacia
la ansiedad debida a la pérdida de la iden-

tidad social (γstd = .19, p <.01). Por lo
tanto, se ha procedido en la validación de
la hipótesis de mediación, comparando el
modelo mediado con el modelo en el 
que se ha colocado el path directo: la di-
ferencia entre χ2 aparece significativa
(∆χ2 = 7.28, df = 1; p<.01), y entonces,
como el path directo muestra que se puede
mejorar el modelo, se rechaza la idea de la
mediación.

Contrariamente a la hipótesis,  el
apoyo social del superior tiene un efecto
directo tanto en la implicación con el tra-
bajo (γstd = .27, p <.01) como en la ansie-
dad debida la pérdida de la identidad
sociales ligada a la jubilación (βstd = .42,
p <.01).
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Tabla 1. Medias, desviaciones típicas y correlaciones de Pearson



El último modelo presentado en la
Figura 2 también incluye la ruta directa
entre el superior y el apoyo de ansiedad
por la pérdida de identidad social (χ2 =
615,21, df = 263, p<.01, RMSEA =. 074,
CFI =. 92; NNFI =. 91).

En cuanto a la hipótesis 2, la influencia
del apoyo recibido de colegas en la antici-
pación de la exclusión social debido a la
jubilación no es significativa. Como con-
secuencia, la hipótesis 2 no ha sido confir-
mada.

En cuanto a las fuentes extra-laborales
de apoyo social, así como exige hipótesis
3, el apoyo de los miembros de la familia
muestra un efecto negativo en la ansiedad
debida a la pérdida de la identidad social
(γstd = -. 19, p <.01) (h3a confirmada)
mientras que ningún efecto significativo
de la ayuda de miembros de la familia
sobre la dimensión social del ajuste (h3b
no confirmada).

En cuanto al apoyo recibido de los ami-
gos, éste no parece influir en la anticipa-
ción de la exclusión social (h4a no confir-
mada), pero muestra un efecto positivo
importante sobre la adaptación social y
sustancial de la jubilación (γstd = .38, p
<.01) (h4b confirmada).

En cuanto a la ansiedad social hacia la
jubilación, el efecto de anticipación de la
exclusión social no es significativo (h5a
no confirmada), y la ansiedad por la pérdi-
da de identidad social y de adaptación
social muestran, respectivamente, un efec-
to positivo (βstd = .28, p <.01) (h5b no
confirmada) y un efecto negativo (βstd = -
.24, p<.01) (h5c confirmada) en relación a
la edad en la que se desea jubilarse (h5c).

DISCUSIÓN

En relación con la etapa de jubilación
objeto de este trabajo, es decir, la fase de
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Figura 2. Modelo estructural testado

Leyenda: apo_sup=apoyo social del superior; apo_col= apoyo social de los colegas; apo_fam=apoyo social de
la familia; apo_ami=apoyo social de los amigos; job_inv=job involvement; excl_soc=previsión de la exclusión
social; id_soc=amenaza a la identidad social; adapt_soc=adaptación social.



preparación para la jubilación, este estu-
dio ha producido algunos resultados inte-
resantes.

En primer lugar, los resultados confir-
man que, si el retiro tiene las característi-
cas de transición voluntaria y anticipada,
que complementa el desarrollo natural de
su carrera de aprendizaje a lo largo de la
vida, la fase de preparación para la transi-
ción no es especialmente problemática: los
resultados muestran un nivel de ansiedad
reducido y un relativamente alto nivel de
expectativas positivas con respecto a la
posibilidad de adaptarse a la condición de
persona retirada.

En otras palabras, en la anticipación
que precede a una jubilación voluntaria, el
abandono del trabajo es visto como una
oportunidad para recuperar el tiempo para
cultivar los intereses y las relaciones
sociales sacrificadas por los compromisos
que figuran en este trabajo.

Este estudio también muestra el efecto
de la ansiedad por la pérdida de la identi-
dad social debida al abandono de la fun-
ción social de las empresas y la previsión
de los efectos de ajuste a la edad de jubila-
ción prefiguración en la que se desea jubi-
larse, lo que confirma el efecto de las
expectativas antes de la retirada de las
decisiones relacionadas con la jubilación
(Flecther y Hansson, 1991; Henkens,
1999).

Además, como demuestran las investi-
gaciones recientes sobre la relación positi-
va entre la ansiedad antes de la retirada, en
particular relacionados con la pérdida de
contactos sociales, y la dificultad de adap-
tación después de la retirada (Van Solinge
y Henkens, 2008), estos resultados permi-
ten suponer para el futuro un buen nivel

de adaptación de los encuestados a la con-
dición de titular de una pensión.

Este estudio también ayuda a especifi-
car el efecto de un recurso importante
como es el apoyo social, relativo al esta-
blecimiento de expectativas para la jubila-
ción y, en particular, a la regulación de la
ansiedad antes de la retirada. En cuanto a
la ayuda social recibida de fuentes en el
lugar de trabajo, puede ser incluida entre
las variables relativas al mundo laboral la
planificación de la jubilación (Beehr,
1986; Beehr, et al, 2000, Taylor y Shore,
1995). Los resultados de este estudio des-
tacan el importante papel desempeñado
por el apoyo prestado del superior: de
hecho, éste es crucial para motivar a la par-
ticipación en su trabajo, pero, a diferencia
de lo que se supone, que también muestra
un efecto directo sobre el tamaño de ansie-
dad acerca de la pérdida de la identidad
social debida a la jubilación. Esto sugiere
un papel importante de reconocimiento
social a los supervisores, lo que estimula
aún más el estudio, destinado principal-
mente al desarrollo de las políticas de ges-
tión de los recursos humanos, con especial
atención a las políticas encaminadas a la
gestión de los trabajadores de más edad.

Por lo que se refiere, sin embargo, a la
relación entre el apoyo recibido de colegas
y la ansiedad debida a la anticipación de la
exclusión social en la jubilación, los resul-
tados no apoyan la hipótesis. Consideran-
do, sin embargo, que todas las suposicio-
nes sobre la exclusión social no han sido
confirmadas, el hallazgo sugiere la posibi-
lidad de que la medida pueda no reflejar
adecuadamente la construcción de esta
dimensión.

Desplazando la atención a las fuentes
de apoyo extra-laborales, el estudio cons-
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tata una importante contribución de la
familia en la regulación del nivel de ansie-
dad para la jubilación. En particular, el
apoyo de los miembros de la familia pare-
ce reducir el temor de la pérdida de identi-
dad social, lo que confirma la idea de la
Work-Role Attachment Theory (Carter y
Cook, 1995) acerca de los efectos sobre la
adaptación a la jubilación como resultado
de la inversión en papeles extra-laborales
personales, como familia.

En contraste, los datos no confirman la
hipótesis sobre el efecto del apoyo de los
miembros de la familia en la adaptación a
la jubilación: esto podría ser debido a que
el papel familiar es una importante fuente
de identidad social en la jubilación, pero a
veces, entraña obligaciones y compromi-
sos que no permiten la planificación de
muchas actividades de ocio en la jubila-
ción; por ejemplo, el cuidado de padres
ancianos que ya no son autosuficientes y
que en muchos casos se les llama a las
personas adultas.

Respecto a la anticipación de la adapta-
ción social, sin embargo, se muestra el
efecto positivo del apoyo que el individuo
recibe de los amigos. Este resultado está
en consonancia con lo que se ha destacado
en la literatura sobre la importancia de las
relaciones de amistad en la definición de
la adaptación a la condición de jubilado
(Larson, Mannell, y Zuzanek, 1986, Lee y
Shehan, 1989, O’Connor, 1995).

El apoyo de amigos determina los pro-
legómenos de la reestructuración de las
actividades de ocio y las relaciones socia-
les, y, a diferencia de lo que supone, no
parece afectar significativamente a la
ansiedad de la anticipación de la exclusión
social. Como ya se ha mencionado, el
resultado podría estar afectado por la

medida utilizada para esta dimensión de la
ansiedad.

CONCLUSIONES Y LIMITACIONES

En general, se puede concluir diciendo
que este estudio ayudará a definir las
características que tiene la fase de prepa-
ración de la transición a la jubilación.

En primer lugar, este estudio pone de
manifiesto el importante papel del apoyo
social como un recurso para la planifica-
ción de la jubilación. Este resultado, si
bien recogido en un contexto de retiro
voluntario, puede proporcionar una
importante materia de reflexión para
aquellos que, encargándose de la gestión
de los recursos humanos, están obligados
a acompañar a las personas en procesos
complejos y, a veces, problemáticos
como los provocados por el abandono de
su rol laboral por una jubilación anticipa-
da. En estas circunstancias, es importante
ayudar a la persona a ser consciente de
sus recursos, y por lo tanto, del apoyo
social que recibe, para poder prever una
estrategia para superar la transición de
trabajo.

Al mismo tiempo, los resultados de la
influencia de la ayuda proviene de fuentes
del contexto laboral y extra-laboral confir-
man la necesidad de considerar la jubila-
ción como una transición que involucra no
sólo al ámbito de la vida profesional, pero
que implica también la necesidad de
modificar el equilibrio entre las esferas de
la vida. En otras palabras, existe la necesi-
dad de incluir estudios sobre la jubilación
en los estudios sobre el desarrollo de la
carrera con el fin de comprender en mayor
profundidad la forma en la que la persona
gestiona el proceso de reestructuración de
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sí misma y de su sistema de papeles acti-
vado por la jubilación. Este estudio es fun-
damental para determinar cuales necesida-
des de apoyo al proceso de career self-
management pudieran surgir durante la
transición a la jubilación.

En este sentido, una limitación de la
investigación que puede ser identificada es
el disponer sólo de un índice (apoyo
social) para determinar la influencia de las
redes y de los roles sociales de la persona
en el proceso de anticipación de la jubila-
ción; y de manera similar, para investigar
la planificación sólo se dispone del índice
relativo a la edad considerada conveniente
para la jubilación.

La investigación futura, por lo tanto,
podrá ampliar el debate introducido por
estos resultados iniciales mediante la
inclusión, con un diseño de investigación
longitudinal, de la dimensión temporal
relativa a la manera de desarrollar y pro-
mover la planificación en el tiempo previo
a la jubilación.

Por otra parte, la inversión futura en la
investigación podría ayudar a superar otra
limitación de este estudio: la generaliza-
ción de los resultados. Aunque en este
estudio la referencia al contexto de trabajo
sólo esté relacionada con el apoyo recibi-
do, las normas de desarrollo de la carrera
profesional en el contexto de la adminis-
tración pública a la que pertenecen los
encuestados hacen muy previsible la pro-
gramación de la carrera profesional y la de
jubilación. La baja incertidumbre podría
explicar la formación de expectativas
positivas que se verifican hacia la jubila-
ción. Por esta razón, sería conveniente
buscar la confirmación de los resultados
obtenidos replicando el estudio en otros
contextos laborales.
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